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Por Rolando Sarmiento Ricart


Panchita, Nieves, Iraida, Mario y José, aunque nacie-
ron en calendarios y lugares diferentes de la vasta 
llanura camagüeyana, poseen semblanzas coinci-


dentes, cual horcones de madera preciosa de una misma 
casa de dimensión  nacional.


José, Mario, Nieves y Panchita son campesinos y viven 
rodeados de ese mágico universo verde de pastizales, 


plantíos diversos y cañaverales en Guanayú, San Diego y 
Palmarito. Iraida es la única pueblerina de los cinco, pero 
junto a José y Nieves son educadores de profesión. Iraida 
y Nieves fueron diputadas al Parlamento cubano.


Los cinco: Francisca “Panchita” León Bermúdez, Nieves 
López Ruiz, Iraida Curró Basulto, Mario Millares Socarrás 
y José Pimentel Fernández son delegados de circunscrip-
ciones hace 40 años, fundadores de los Órganos Locales 


del Poder Popular en Camagüey, la provincia de Cuba que 
más iniciadores del Gobierno mantiene vigentes, quienes 
en estos días de aniversario reciben el mejor regalo de 
sus vidas: la admiración y el respeto del pueblo que los 
eligió y al cual continuarán representando, pues al decir 
sincronizado de todos, cada logro de sus comunidades 
es como cargar de nuevo las pilas para cuatro décadas 
más. ¡FELICIDADES!


Cinco puntas de una estrella popular


Por Eduardo Labrada Rodríguez


Con salvas de artillería en el potrero de Jimaguayú y la pre-
sentación en ese histórico lugar de los miembros de la pri-
mera Asamblea Provincial del Poder Popular de Camagüey, 


concluyó en la tarde del domingo 7 de noviembre de 1976 el pro-
grama que instituía en nuestro territorio y en todo el país el proce-
so de Gobierno que estrenaba una nueva estructura encaminada 
a consolidar la Revolución Cubana, partiendo de los derechos y 
deberes de la democracia participativa.


El hecho comenzó a ser conocido por la población desde me-
diados de 1976 con el inicio de informaciones periodísticas al res-
pecto, añadiendo características de circunscripciones, consejos 
populares y de las provincias recién creadas. Esa campaña se 
fue incrementando hasta la convocatoria de elecciones el domin-
go 10 de octubre para elegir a los delegados a las asambleas 
municipales del Poder Popular.


Motivados y esperanzados con el novedoso estilo de Gobierno 
que permitía abrir el diapasón de dirección y el acomodo en las 
condiciones particulares de cada territorio, asistieron a las urnas 
ese día 5 millones 655 837 electores de todo el país para designar 
a 7 886 delegados, de los que el 6.6 % eran mujeres.


En nuestra provincia funcionaron 1 288 colegios electorales 
donde debían ejercer su derecho al voto 340 722 electores, de 
los que asistió el 95.4 %, eligiéndose en aquel momento 504 de-
legados, pues en los territorios donde hubo empates o los candi-
datos no alcanzaron el por ciento requerido de votos, fue necesario 
volver a las urnas una semana después. En el municipio de Cama-
güey, por ejemplo, hubo segunda vuelta en 72 circunscripciones. 
En esa jornada se eligieron 207 delegados, con una presencia del 
97 % de electores.


El primer municipio en cerrar sus colegios electorales y dar por 
concluido el proceso electoral fue Santa Cruz del Sur, mientras que 
el territorio con mayor participación fue Najasa con el 100 % de elec-
tores. Por otra parte, el primer delegado electo en la provincia resultó 
el trabajador Armando Guerra Reyes, del combinado porcino de la 
Empresa Rectángulo Ganadero, en Palo Seco, municipio de Guái-
maro.


El 31 de octubre se habían constituido en todo el país las 168 
asambleas municipales; la de Camagüey sesionó en la entonces 
Casa de la Amistad, resultando electos para presidir el Comité 
Ejecutivo Orlando Sánchez Gálvez, Teresa Puga Tamarit y Enri-
que Queipo, en funciones de presidente, vicepresidenta y secre-
tario, respectivamente. Esa misma tarde, el cuerpo de la Asam-
blea fue presentado al pueblo en una concentración en la Plaza 
de los Trabajadores.


Con posterioridad y en la propia Casa de la Amistad, con la 
asistencia de los delegados elegidos en los municipios se cons-
tituyó la Asamblea Provincial del Poder Popular y su ejecutivo, 
integrado por Juan Antonio Bravo Méndez, Mercedes Duque Es-
trada y Ramón Martín Castro como presidente, vicepresidenta y 
secretario, respectivamente, así como otros 14 miembros. El pri-
mer acuerdo tomado por la Asamblea Provincial fue aprobar la 
propuesta del delegado Roger Reyes Carrasco, quien presentó 
una moción para llevar una ofrenda floral al busto de José Martí 
al concluir esa sesión.


Desde entonces, las asambleas municipales tuvieron carácter 
público, sesionando las del municipio cabecera en el auditorio 
Iván Hidalgo Funes, mientras, en la propia sede del Gobierno 
provincial, en Cisneros No. 306, edificio donde hoy radican la Di-
rección Provincial de Radio y el periódico Adelante, se instaló en 
uno de sus salones un estudio donde cada semana se ofrecían 
intercambios entre la prensa, miembros del Comité Ejecutivo y 
directores de sectores para debatir, bajo el título de Encuesta Po-
pular, los más candentes problemas que enfrentaba la población; 
dos días después, Adelante publicaba un resumen de los temas 
tratados en aquella mesa redonda, antecedente sin dudas del ac-
tual Sin rodeos.


Así, por cuarenta años se ha desarrollado una rica historia gu-
bernamental donde, sorteando obstáculos de todo tipo, el país 
ha perfilado su dirección con la ayuda del pueblo, sumando ca-
pacidades de soberanía popular.


La historia comenzó hace 
cuarenta años


Por Rolando Sarmiento Ricart. Foto: Leandro Pérez Pérez


Cuando Pedra Valdés Val-
dés, negra y mujer, ha-
bla en el Parlamento de 


Cuba con las diferentes voces 
de su gente, aprieta su pecho 
y desgrana las ideas del Hé-
roe Nacional, José Martí, por-
que así se llama el poblado 
natal desde donde defiende la 
Revolución.


En la finca San Nicolás apren-
dió a caminar y montar a caballo 
—campesina sin tierra— donde 
su padre era obrero agrícola 
asalariado de un latifundista de 
la zona, y en los potreros echó 
raíces cual ceibas y algarrobos 
que tantas veces dieron cobija a 
los fatigados y triunfantes rebel-
des del llano y de la Sierra que 
también traían a Martí en sus co-
razones y mochilas.


“Antes de 1959, en Martí, la 
mayoría de las casas eran rús-
ticas, en muy mal estado, y las 
‘calles’, trillos que partían de-
bajo del puente de la Carrete-
ra Central. La primera obra de 
la Revolución fue la escuela 
especial Horacio Cobiellas. 
Hoy disponemos de casi to-
dos los beneficios sociales y 
económicos de cualquier ciu-
dad cubana”.


Hace 30 años, Pedra fue elegi-
da delegada del Poder Popular 
y diputada a la Asamblea Nacio-
nal hasta la presente legislatura 
parlamentaria, y en septiembre 
de 1988 fundó el Consejo Po-
pular Cascorro, aunque antes 
dedicó una década a las mesas 
electorales del Poder Popular y 
a las tareas de la Federación de 
Mujeres Cubanas, las que nunca 
ha dejado de atender.


Pedra no espera las manidas 
preguntas periodísticas y nos 
convida a recorrer parte del ex-
tenso territorio del actual Conse-


jo Popular Martí, de 82 kilóme-
tros cuadrados preñados de ga-
nadería y salpicados de espo-
rádicos cultivos varios, sem-
bradíos que se incrementarán 
en dos asentamientos rurales 
próximos a las cooperativas 
estatales Roberto Rodríguez 
y Armando Enrique Cardoso, 
donde ya se preparan los sue-
los y los sistemas de riego.


A pesar de que los 3 297 ha-
bitantes se dispersan entre los 
extensos pastizales del Rectán-
gulo ganadero, Pedra está al 
tanto de la vida y milagros de 
sus coterráneos y los visita en 
cualquier vehículo que le dé bo-
tella.


Con ese vigor de siempre 
que obvia los 71 años que no 
aparenta, la presidenta de Mar-
tí confiesa sus tres orgullos: 
haber sido alfabetizadora, ser 
militante del Partido y delegada 
del Poder Popular, oportunidad 
que aprovecha para mencionar 
las obras más significativas de 


estos 40 años de la creación de 
los Órganos Locales.


“La electrificación, las cuatro 
salas de televisión que nos asig-
nó el Comandante en Jefe Fidel, 
la planta de asfalto que permitió 
construir las calles, la nueva ter-
minal ferroviaria, los teléfonos y 
la fibra digital, los médicos de la 
familia, los servicios de estoma-
tología, la educación, la farma-
cia, la pescadería, tres UBPC 
y la Empresa Agropecuaria, la 
red comercial y gastronómica, 
la actualización de la defensa, 
porque los Estados Unidos si-
guen pensando igual, en fin, lo 
tenemos casi todo, ¿verdad?”.


—¿Qué le queda pendiente 
a Pedra?


—El planteamiento más his-
tórico: la electrificación de 33 
familias en Cruce de Tana, y 
en mi Circunscripción No. 21, 
darle solución a las tendederas 
eléctricas de siete viviendas de 
la zona de Peña… ¡ah!, el acue-
ducto rural de Martí es un an-
helo que requiere de una inver-
sión costosa y una necesidad 
que, dada la escasez de agua, 
la atenuamos en el período 
seco con pipas desde Guáima-
ro. El trabajo con los jóvenes 
resulta constante, ahora tengo 
17 desvinculados que pronto 
los ubicaremos en plazas pro-
ductivas del Consejo.


Y mujeres como Pedra y mu-
chísimas más, y hombres como 
Enrique “Kike” Aguilar Gondar, 
también por intensos años presi-
dente del Consejo Popular Bue-
nos Aires-Bellavista son, hasta 
en el más recóndito paraje de la 
provincia, las manos de todos 
para hacer más placenteras la 
comunidad y el barrio, donde la 
vida nace y se multiplica.


Pedra y Martí en el corazón de la comunidad 


Por Rolando Sarmiento Ricart. Foto: Leandro Pérez Pérez


Isis Delaine Lorenzo Suárez es 
una joven comunicadora natu-
ral: trabaja como cajera depen-


dienta en la tienda Panamericana 
Ensueño, del poblado de Martí, 
en Guáimaro, y es muy popular.


Ella es cual nuevo botón del 
multicolor jardín del Poder Po-
pular que, en 40 años, ha teni-
do que sortear sequías inten-
sas, inundaciones y los fuertes 
vientos de las incomprensiones 
administrativas, pero que cada 
mañana florece con el rocío he-
cho sonrisa de barrio citadino y 
comunidad rural.


Es la delegada de la Circuns-
cripción No. 22 del Consejo Po-
pular Martí, y en su primer man-
dato va por el tercer proceso de 
rendición de cuenta.


—¿Cómo te sientes?
—Feliz, porque me gusta 


que también otros se sientan 
alegres, y eso se logra cuando 


un problema se resuelve con la 
ayuda de muchos.


La joven delegada interrumpe 
el diálogo para atender al clien-
te René Agüero Rey, cuyo papá, 
Agüero Gutiérrez, coincidente-
mente también dedicó parte de 
su vida al bienestar de esa co-
munidad. René la mira y comen-
ta: “Hoy es distinto, de niño corrí 
por estos callejones de tierra y 
bohíos, descalzo y con los pan-
talones remendados”.


Isis sonríe segura y no hicie-
ron falta más palabras para sa-
ber que no le fallará a los 393 
electores que depositaron toda 
la confianza en ella, continuado-
ra de los Órganos Locales que 
tanto precisan de los jóvenes 
para perfeccionar sus nuevos 
andares.


Un retoño martiano






